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1. INTRODUCU~N: UN hL4PA DE PROBLEMAS 

de lo que son los proyectos académicos, 
por un lado, y los proyectos políticos sobre laeducación, por otro. Castro- 
Gómez expuso un ejemplo muy interesante en el ámbito hispano y latinoa- 
mericano, esto es, aqueilo que sobre el asunto se escribe y se dice en cas- 
teiiano. En Estados Unidos, y en inglés, ha corrido también bastante agua 
sobre este molino. Muchos recordarán, aunque los e ~ t @ ~ ~  de los pn- 
mems años aquí presentes quizá no lo sepan, el '¿&@eW y la*- 
ción que se le hizo a ~ o c ~ . ~ ~ - t _ e : i n d & ~ b s & ~ d i o s ~ ~ ~ .  - 

,La acusación fue a la falta de rigor acadkmico de quienes bajo el rubm de\ 
s culturales' y de 'interdisciplinaridad' asumen el derecho de opi- 

sobre -no son  experto^.^ 

* P~ofesor y L h d o r  del CeoVO de Estudias Olobales y de las Humanidades de Duke Univer- 
áty, D u h ,  N.C. (EEW.). 
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Por otra parte, y en el ámbito de la Modern Languages Association 
(que es una institución controlada por los departamentos de inglés) y tam- 
bién en las páginas de The Chrnnicles of Higher Educarion (que en lo que 
respecta a estudios literarios está controlada, también, por los departamen- 
tos de inglés), los 'estudios culturales' fueron confrontados por los defen- 

mire por donde-se-mWe, Xs ináudabl' 
inquinas, desconfianzas y, sobre 

en los tres ejemplos an- 
y la crítica de quienes, S! 

anclados y amparados es disciplin&> ven aparecer un 
J 

1 espacio de producción scapa a las reglas y a las normas ; 
disciplinarias que les otorga, a quienes acusan, legitimidad institucioual ! 
sobre (--'- - .. L 
_. , 

---- ..-, 
Tengamos en cuenta también el@EEi6stitucional-administra. 

Esto es, qué papel tienen los estudios culturales en la perspectiva de los 
administradores de las mayores universidades en Estados Unidos. Aquí 
solo menciono los Estados Unidos porque desconozco este aspecto, del 
que voy a hablar en este párrafo, en América Latina, aunque sé que esta 
conferencia tiene como una de sus motivaciones la creación de un pro- 
grama de estudios culturales en la Universidad Andina, Sede Ecuador. Es- 
te problema fue apuntado por John Beverley en su intervención. Beverley 
subrayó que los estudios culturales convienen a los decanos de universi- 

contrata una persona que hace el trabajo de dos. Si bien esto es cierto, hay 
otro aspecto administrativo que hay que tener en cuenta. Esta posibilidad, 
en manos de decanos y otros administradores progresistas, puede también 
cumplir un papel importante reformando los departamentos que se han an- 
quilosado y que se han convertido en estnicturas de poder de los profeso- 
res con más de veinte años de antigüedad. 

Administrativamente, pues, los estudios culhu'ales tienen una doble 
cara Por un lado, contribuyen a justificar de manera positiva los recortes 
de presupuesto y, por otro, coniribuyen a romper el hielo y a abrir posibi- 
lidades a los jóvenes investigadores que de otra manera tendrían una vida 
mucho más difícil en sus respectivos departamentos. donde la 'fe en la ra- 
zón disciplinaria' se convierte en una suerte de 4 $3 

gramas de estudios culturales) y al administrativo (ej., las repercusiones 
en el presupuesto, en la política administrativa universitaria, en los cam- 
bios en las disciplinas y en las esíructuras de poder de los departamentos - 
univenitarios), hay que agrega el asoectv intelwtual. Esto e ~ , ~ G u i l e s  so 

que neo~~situn de la inctitucionaliza~- -.--_ -.- . 
- - 

gda. Ella vresupone que, por un lado, están los departamentos puramen- - - . 
te disciplinares (sociología, filosofía, literatura, historia, biología, infor- 
mática, etc.) y, por otro, los estudios culturales abiertamente interdiscipli- 
narios. Si las cosas fueran así, no habría cabida en ninguno de los depar- 
tamentos organizados en torno a una sola disciplina para amparar proyec- 
tos de investigación y planes de ensaanza (cum'cula) que no respondie- 
ran a los cánones de las disciplinas. 

Sabemos que esto no es así y que las cosas no dependen tanto de las 
disciplinas como de las personas que actúan (investigando, enseñando, 
participando en organizaciones disciplinarias nacionales e internacionales 
-asociaciones de sociología, filosofía, historia, literatura, historia del arte, 
del estudio de las religiones, etc.). - 

De tal manera que es imperativo 
vas, por un lado, de 

cpnales y administrativas 
*'laenseñanza. Los miles de dólares que fluyen desde fundaciones a uni- 
versidades en Estados Unidos para 'repensar ésto o aquello', para mejorar 
el entrenamiento de estudiantes graduados y de pregrado, no necesaria- 
mente mejoran la situación si no hay proyccwi iniclcciuales innovad s. 

P i n c r o  en la instituci6n cs un feni>mcoo grato, pem de n i n g u n a 3  

( información entendida como educación) y l&n esrratésica(cómo / 



1 &ntar el espacio en el ejemicio del poder, etc.) en vez de l e 6 1 1  
(qu6 tipo de conocimiento y comprensión tiene urgencia &al o 
pulsada por el deseo; desde qué perspectiva -cuáles son los principios asu- \ 
bidos que dirigen la producción y transformación de conocim-s Y m! 

métodos y teorías sc dispo 
@ i i i n i - ~ o n o c ~  - -. 
razón crítica sería e¡ horizonte iiitFña 
un sentido amplio. No, claro es% la dimensión institucional en la cual se 
ii@üpan los humanistas, sino la intelectual, 6tica y política en la que todo 
conocimiento y comprensión (desde la medicina a los negocios, desde la 
ingeniería al derecho, desde las ciencias nahuales a las sociales) son -y no 
pueden ser de otra manera- cienciar humanas. Solo los seres humanos 
pueden producir, almacenar, olvidar, transformar conocimiento y com- 
prensión. 

No estoy sugiriendo. ni tampoco voy a sugerir, que el mapa que es- 
estudios culturales. No, todo lo contrario. Estoy 

intelectual, hay tareas mucho más urgente -- 
e 

D 

des que perdieron terreno en raz6n del avance de la razón instrumental y 
la razón estratégica, cada vez m& omnipmentes en las universidades de 
Estados Unidos. Europa y la zona colonial de influencia en la cual se crea- 
ron universidades y cenhos de eshuiio y de investigación desde el siglo 
XVI. La Universidad de México, creada en 1553, y la de Harvard, en 
1634. nor eiemuio. 

- ... .- . 
na t a  aquí es que no hay en realidad una rela:' 

i n s t i i  dieamos. los esiudiod 
1.- 

sa es válida. iniciativas y . . 
mamo de las disciplinas canónicas no tiene necesariamente aue iustiiicar- 

tu- 

- 
es un espacio instituCiona1 deconveniencia y nada más. 

Esta separación es importante por muchas razones, como veremos. 
Pero una de las fuadamentales es la de clarificarlos criterios bajo los cua- 
l ~ b r o ~ t u c ~ o n a ~ ,  .em~u=se introduce en las univer- -- 
sidades de Ecuador, Colombia o Argentina -por ejempl* sin necesaria- 

mente introducir también los en Inglaterra O en 
@&&S Unidos se wbijamn las cosas, podría- 

tadosique no se po&~dizar  en las estruckms universitarias ---- actuales. 
esde=spectiva ética y polftica del conwimentKIo huidamental ~ o n  

los problemas y las preguntas que motivan la investigación e 
Desde la perspectiva pollhca de la instiiuci6n, lo fundamenial es crear es- 
pacios que pwnitao transformaciones institucional (como las que men- 
cioné en el essode Estados Unidos) y que en h 6 r i  Latina podrían jus- 
tificase, ioStitucionalmente, como modernización ademca (razón es- 

tal). 

1 
hatégica) y para la preparación de personas técnic capacitadas pa- 
ra obtener una producción eficiente y de buena 

Hay todavía un W m o  problema, entre de los que me 0611- 
paré aquí, p m  poner sobre la mesa Este 
iuaiización de los estudios culturales, sin 
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pueden ser lo mismo desde la perspectiva geopolítica del conocimiento, 
penS-amos que los estudios cuituraies son geopoíiticamente 
es lo mismo practicar estudios culturales en Londres, en - - 

tre-Ge Producen conocimiento (hwledge) y los conteni- pittsb,,&, en ~ u i t o  buesto que la epistemología es neutra 
dos de ese conocimiento que fueron las 'áreas' en que se dividió el mun- no tiene ni seno ni color), entonces los estudios culturales so 

do que debía conocerse (the known unú tk knowable). Durante el peno- resmto a su Ubicación geohistórica e i n s t i t n c i o n ~ e n d o  este argu- 

do de la Guerra Fría teníamos, por un lado, las disciplinas (sociologla, his- h-lta saber, en ~s tados  

toria, antropologia) y, por otro, las áreas (América Latina. África. Asia sobre América Latina, no seria distinto a lo que se necesita saber 
- . .  

Asia central, Caribe, etc.). 

De tal modo que, teniendo en cuenta este escendo, habría una d i  
rencia interesante para desenredar cuando se compara la situación hoy, en 
los estudios culturales, y la situaci6n ayer, en la tensión entre disciplinas 
y áreas. Mientras que ayer, es decir, durante la Guerra Fría, las áreas con- 
vocaban un número distinto de disciplinas para estudiarlas (América La- 
tina era estudiada por economistas, sociólogos, historiadores, anuop61e 
gos), y cada una de estas discipIinas contribuía a explorar un aspecto de la 
complejidad, aquel aspecto que correspondía a la disciplina, los estudios 
culturales latinoamericanos (o asiáticos o africanos) no tienen hoy un per-, 
fil definido. Por un IadioSestudios culturales provienen, en general, de 

estudios litermios y de la apertura interdisciplinaria del pos-esmctu- 
Por su parte, los estudios culturales latinoamericanos, en Estados 
ofrecen una alternativa a los estudios de literatura latinoamerica- 

lado, y a los estudios latinoamericanos de Breas por otro. La pri- 
(literatura). esta asignada a las humanidades. mientras oue - 

e g u n d a . 7  b_, r- 
/ 

~Cuáies son las diferencias, en última instancia, entre 'estudios cul- 
turales latinoamericanos' y 'estudios latinoamericanos' tal como =?S 
insbhcionaiiui ourante m a F ñ G i f f x s  &TLA"SA (Latin American 
Studies Association)? Sin duda que ésta es una pregunta que no puedo res- 
ponder aquí en detalle. Me conformo con sugerir lo siguiente: mientras 
que los estudios lathoamaicanos, en el sentido de Latin American Stu- 
dies y de la correspondiente asociación, Latin American Studies Associa- 
tion, fueron -y todavía son- básicamente un asunto de las ciencias socia- 
les, los estudios culturales latinoamericanos emergiemn como un asunto 
fundamentalmente, de las humanidades. ~ d e m á s F  'Am& 

flnvuüb en el objeto de 'estudio' de los 'estudios culturales , 

en América Latina Por esta razón se teme que las agendas intelectuales en 
Estados Unidos sean impuestas en América Latina puesto que aqueiios 
que expresan este temor saben que es muy dificil que las agendas intelec- 
tuales en América Latina se impongan en la academia estadounidense. 

En un mundo ideal donde no hubiera distinciones geopolíticas orga- 
nizadas por la colonididad del poder y la diferencia colonial, los 'estudios 
culturales latinoamericanos' en América Latina s d a n  equivalentes a los 
'estudios culhmks (anglo)americaaos' en Estados Unidos. De esta mane, 
ra, todos los practicantes de uno y de otro campo, felices y siméhicos, 
cambiarian información en bien de la acumulación y el progreso del saber. 
Per6, al parecer, la realidad no es así. Si bien la dimensión geopolítica del 
conocimiento está siempre presente, es descaradamente abierta y obvia 
cuando aquello que se quiere conocer no es un asunto general como 'la re- 
presentación en los media' o 'la juventud de los 90' o 'la prostitución y el 
capitalismo tardío', sino a un área geohistóricamente demarcada. Ahora 
bien, un área geohistóricamente demarcada como 'América Latina' no es 
s d m  lugar donde pasaron y pasan cosas, donde estnictums económicas 
de pader se rearticulan constantemente, donde las fuerzas militares de los 
paises geriféricos y centrales mantienen cambiites relaciones de depen- 
dencia, donde el NAFTA, el Plan Colombia y el ALCA se complementan 
de m a n e  muchas veces invisibles. Es también un espacio de subjetivi- 
dades, de memorias, de muertes que se ligan al Estado y a las familias en 
el presente, de glorias y de horrores nacionales, de sabores culindos y so- 
nidos musicales, etc. La producción de saber, en América Latina, en el 
Medio Oriente o en Somalia, une la epistemología a la política, a la 6tica 
y a la muerte. de una manera distinta a la relación que se establece en Es- 
tados Unidos (o al menos se establecía antes del 11 de septiembre del 
2M1), entre ciencias sociales y áreas de estudio. 

Daniel Mato trata de responder a este dilema criticando el nombre 
esaldios culturales y proponiendo otro en su lugar, que se adecuada mejor 
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a las necesidades de la historia de América Latina. Mato, piensa que 'es- 

de establecer una relación uno a uno entre el proyecto intelectual y el lu- 
gar institucional de 'estudios y otras prácticas latinoamericanas de cultu- 
ra y poder', entonces llegamos al mismo lugar desde donde partimos: la 

( crítica, las versiones de estudios culturales que pretenden establecer una 
1 relación uno a uno entre mi proyecto intelectual y los estudios culturales 

como lugar institucional. 

Este tipo de argumentos requieren explorar una serie de preguntas 
sobre el orden institucional y la geopolítica del conocimiento que enume- 
ro aquí: 

¿Cuáles son las necesidades institucionales, administrativas. intelec- 
tuales que satisfacen-i6n de un departamento o programa de 
estudios culturales en Quito, Bogotá, Buenos Aires, etc.? -- 

2. ¿Cuáles son las necesidades institucionales, administrativas e intelec- 
tuales que satisfacen la rreación de un departamento o programa de 
estudios culturales Latinoamericanos en Estados Unidos? 

3. Mientras que en Estados Unidos el adjetivo 'latinoamericano' especi- 
fica América Latina como objeto, la práctica de los estudios culhua- 
les en América Latina no tiene necesariamente que ser especifícada 
de ese modo. Los estudios culturales, en Quito, Bogotá o Buenos A- 
res tienen la libertad y el privilegio de hacer de la globalización el ob- 
jeto de estudio y no de re-producir, en América Latina, las agendas in- 
telectuales de los Latin American Studies o de los Latin American 
Cultural Studies, si los hubiera El Plan Colombia, por ejemplo, no es 
un asunto que tiene que ver con la historia de América Latina sola- 
mente. Es un problema de globalización. Así como los estudios cultu- 
rales en Quito, Bogotá, Buenos Aires, etc. tienen la libertad y el privi- 
legio de estudiar el mundo, si se especifican como latinoamericanos 
corren el peligro de transformarse en un token cultural, semejante al 
caso analizado hace algunos años por George Yudice en el que un mu- 
seo de Houston esperaba que los aaistas latinoamericanos invitados 

'pintaran'América Latina y no que tuvieran el atrevimiento en pmdu- 
cir y pensar el arte a través de su pintura. Uno tiene la sensación, por 
ejekilo, que en las uni\.ersidades de Estados Unidos se esperaría que 

amexicanos se ocupen dc 
~ e . d  mundo a través de América Latina, al igual que lo hacen los 

%nidores eumneos o estadounidenses. Ésto es, la globalización se - 
.&en Alemania, Inglaterra, Francia, Estados Unidos o Japón, ipe- 
men h 6 n ~  Latina solo se estudia América Latina! Sin duda que los 
trabajos de García Canclini, Maxtín-Barbero, Renato Ortiz, Octavio 
Ianni, Joaquín Bmnner, etc. se conocen en América Latina. Pero, w n  
alguna excepción, se conocen solamente en América Latina Estos es- 
tudios no entran en el debate internacional junto a Anthony Giddens, 
Saskia Sassen, Ulrich Beck o Pierre 

ae 'reconocimiento intelectuai - er. aun meior. de la ~ersistencia de la colonialidad 

-no de 'estudios'f 

- .  
,:: . ., 2. ALGUNAS HISTORIAS LOCALES * 'L; " ' - Y ALGUNAS AGENDAS iNT6LECTUALES 

~ 

t .  I .  

f l n t e r r e m  
. Veamos, a vue- 

o n a l i i n  los es- 
q@'cultura¡es (más específicamente, el Centro de Estudios Culturales 
~ $ ~ p o r S n e o s )  en los tempranos años 603. Veamos también qué ocurría 
~+ ,é r ica  Latina en esos momentos. Y veamos también el panorama de 
b@&rna década en Estados Unidos. El contraste y las relaciones entre es- 

tos nos darán una perspectiva histórica para comprender 
ntre. las políticas institucionales y administrativas, por un 

proyectos intelectuales por el otro. Estas breves vifietas nos 
tainbién a comprender qué es lo que está en juego, a principios 

veintiuno, en la defensa o en la promoción de los estudios cultu- 
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rales. Y a pensar cuáles serían los proyectos intelectuales en distintas his- 
torias locales, digamos en Améfica Latina, en Inglaterra y en Estados Uni- 
dos. Podría mencionar lugares del Pacífico, como 'Paiwan o Japón u Hong- 
Kong, pero esto complicaríaun tanto las cosas. Sin embargo, haré algunas 
referencias, más abajo, para tener una perspectiva geopolítica y no univer- 
salista de los estudios culturaies4. 

En fin, no creo que tenga ningún sentido hoy, sobre todo en Améri- 
ca Latina, pero tambi6n para los practicantes de los estudios latinoameri- 

isamente institucional, no a la política intel 
n uno a uno entre la instituciod&ion de los es- 
royectos intelectuales que se pueden albergar ba- 
e trata de lo contrario es abrir las puertas a quie- 
el poder que por el pensamiento y que, en conse- 

cuencia, intentan imponer una agenda de pensamiento y controlar su lugar 
institucional, se llamen estudios culturales u o!xa cosa. Por eso -repiio- es 
necesario separar el nivel institucional de los proyectos intelectuales. Los 
proyectos intelectuales no necesitan de los estudios culturales puesto que. 
como proyectos intelectuales, tienen posibilidad de llevarse adelante por . . 
otros canales. En cambioJEinshmcroñatfZaEfoR ae los estudios culturales) 
ecesita de proyectos intelectuales(8íiesto que de otra manera, ¿qué es lo 

$e se mhtucionalizaría? Un lugar vacío que espera, como en el caso de 
Godot o del actor pindareliano, que espera que venga un autor. 

En Ingiaterra, la creación del CCCS (Center for Contemporaiy Cul- 
tural Studies) en Birmiugham, en 1964, tiene una historia -jcomo es de 
suponer!- tanto intelectual como institucional. La historia intelectual, las 
condiciones de la Inglaterra de posguerra (ver nota 4). la insatisfacción de 
los jóvenes intelectuales marxistas (Raymond Williams, J. P. Thompson, 
Richard Hoggari) con las formas canonizadas del marxismo, esto es, del 
leninismo-stalioismo, la falta de atención que los marxistas habían presta- 
do a la cultura hasta esos momentos y la apropiación del tema de la 'cul- 
tura' por críticos e intelectuales de derecha como F. R. Leavis, condujeron 
al encuentro de la nueva izquierda con la cultura Un tema que no se mcn- 
ciona en los análisis sobre ese momento, es la descolonización de India, 
en 1947, y la eminente pérdida de las posesiones inglesas en el futuro pró- 

- ~ q g  estaausenciano debe sorprender a nadie. Lo mismo ocurrió en 

-+ L 
h ~duptuosidad del estmturalismo y del poseshucturalismo 

&.mn gsqtos internos a Europa, de espaldas a las colonias, a la descolo- 
&&cjn.de Argelia en 1963 y la historia que siguió en el procesa desco- 
~o-&a&r. Raymond Williams no incorpod para nada 'colouizacióu' (y 

os ,aún 'descolonizaci6n') ni 'raza' en sus colección de palabras cla- '!+y!*,,,, , -, . .,. "e:,,?,!. . .-, , 

. $h embargo, la confluencia de la nueva izquierda con los estudios 
&&ales renovó el pensamiento marxista en los años 60 en Inglaterra. 
M, es justo añnnar que la escuela británica de estudios culturales: "was 
as..wprecented international boom" y que los estudios culturales británi- 
cos & subrayo bniáaicos en comparación con latinoamericanos) 

"has advanced mtical understanding of the media, youth subcultures, iite- 
raiy pmducton, the contemporary worlcing class, the cultural wnstniction of race 
%d.gender. popular culture, and the nature of ideology. It is distinguished by its 
siipultaneous r e s e  for thc potentially subversive culbire of dominated and mar- 

' ? .  ' @uIized classes aid p u p s  and an acute awareness of the ideological forces in 
so&y containing them. Interdisciplinary and theoretically eclectic, cultural stu- 
&es h s  supplanted the traditional dichotomy between high and low culture, so 
&alent in discussions about the mas media, with an enlarged wncept of the cul- 
tuial te& (Dworking: 2; ver nota4). 

En suma, el CCCS surgió en el proceso de renovación del pensa- 
miento marxista en una Inglaterra de posguerra y en el momento en que el 
IniperioBntánico se encontraba en una siiuación semejante a la que se en- 
wntró España a principios del siglo XIX, como consecuencia de las inde- 

en América Latina. ~Pem el marxismo no existía entonces! El , .~ .& 

, , '- :WVo SU primer hogar en el English Department de la Universidad 
@ m g h a m ,  aunque el departamento rehusó apoyarlo económicamen- 
te:'El.apoyo económico vino en parte de los propios miembros y particu- 
w n t e  del esfuem inicial de Richard Hoggart. 
F." 
% 

La trayectoria de la reflexión crítica marxista en Inglatwra se topa- * hacia finales de los años 60 con el althuserianismo y con el auge del 
g~.emiento posestructuralista. Esia historia interesa en la medida en que 

dhcuentra viviendo en Inglaterra, en esos años, un historiador de origen 
*kmado Ranajit Guha Si bien Guha, en tanto marxista, no puede ig- 
&@'los trabajos de E. P. Thompson, Richard Hoggart, Raymond Wi- 

L 
iituación política y la escritura de la hist 
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rales. Y a pensar cuáles serían los proyectos intelectuales en distintas his- 
torias locales, digamos en América Latina, en Inglaterra y en Estados Uni- 
dos. Podría mencionar lugares del Pacífico, como Wwan o Japón u Hong- 
Kong. pero esto complicada un tanto las cosas. Sin embargo, haré algunas 
referencias, m8s abajo, para tener una perspectiva geopolítica y no univer- 
salista de los estudios culturales4. 

En fin, no creo que tenga ningún sentido hoy, sobre todo en Améri- 
ca Latina, pem también para los practicantes de los estudios latinoameri- 

cuencia, intentan imponer una agenda de pensamiento y controlar su lugar 
institucional, se llamen estudios culturales u otra cosa. Por eso -repitw es 
necesario separar el nivel institucional de los proyectos intelectuales. Los 
proyectos intelectuales no necesitan de los estudios culturales puesto que. 
como proyectos intelectuales, tienen posibilidad de llevarse adelante por 
otros canales. En cambiomins- ae los estudios culturales) 
ecesita de proyectos intelectu-sto que de otra manera, ¿qué es lo 

$e se ins~tucionalizada? Un lugar vacío que espera, como en el caso de 
Godot o del actor pindareliano, que espera que venga un autor. 

En Inglaterra, la creación del CCCS (Center for Contemporary Cul- 
tural Studies) en Bumingham, en 1964, tiene una historia -icorno es de 
suponer!- tanto intelectual como institucional. La historia intelectual, las 
condiciones de la Inglaterra de posguerra (ver nota 4), la insatisfacción de 
los jóvenes intelectuales marxistas (Raymond Williams, J. P. Thompson, 
Richard Hoggart) con las formas canonizadas del marxismo, esto es, del 
leninismo-stalinismo, la falta de atención que los marxistas habían presta- 
do a la cultura hasta esos momentos y la apropiación del tema de la 'cul- 
tura' por críticos e intelectuales de derecha como E R. Leavis, condujeron 
al encuentro de la nueva izquierda con la cultura Un tema que no se men- 
ciona en los anáiisis sobre ese momento, es la descolonización de India, 
en 1947, y la eminente pdrdida de las posesiones inglesas en el futuro pr6- 

& ~ ~ p e p  esta ausencia no debe sorprender a nadie. Lo mismo ocurrió en 
!&he, xol"ptuosidad del estructuralismo y del posestruchiralismo 
&; asuntos internos a Europa, de espaldas a las colonias, a la descolo- 

de Argelia en 1963 y la historia que siguió en el proceso desco- , ~ :  > . , .  

l o n i z , .  Raymond Williams no incorporó para nada 'colonización' (y 

qeffos,aú~~ .> ..,, 
'descolonización') ni 'raza' en sus colecci6n de palabras cla- 

>,.d. T i ,  ,!; :,m embargo, la confluencia de la nueva izquierda con los estudios 
ymales renovó el pensamiento marxista en los años 60 en Inglaterra. 

es justo afirmar que la escuela británica de estudios culturales: "was 
aauflprecented internalional boom" y que los estudios culturales británi- 
4 s  (y subrayo británicos en wmparaci6n con latinoamericanos) 

"has advanced criticai understanding of the media, youth subcultures, lite- 
nuypducton, the wntemporary worlring c h s ,  the cultural constmction of race 
q$@pder, popular culture, and thc nature of ideology. It is distinguished by its 
~ 1 1 s  respect for the potentially subversive culture of dominated and mar- 
&@.+ classes &d groups and an acute awmess  of the ideological forces in 
society wntaining them. Interdisciplinary and theoretically eclectic, cultural stu- 
dids fias supplanted the traditional dichotomy between high and low culture, so 
prhíitent'in discussions about the mas media, with an enlarged wncept of the cul- 
tural terrain (Dworking: 2; ver nota 4). 

En suma, el CCCS surgió en el proceso de renovación del pensa- 
miento marxista en una Inglaterra de posguerra y en el momento en que el 
iníperi8 Británico se encontraba en una sihiación semejante a la que se en- 

a a principios del siglo XIX, como consecuencia de las inde- 
en América Latina. ¡Pero el marxismo no existía entonces! El 

h00 su primer hogar en el English Department de la Universidad 
h ~ n g h a m ,  aunque el departamento rehusó apoyarlo económicamen- 
WqEl apoyo económico vino en parte de los propios miembros y particu- 
I v d t e  del esfueno inicial de Richard Hoggart. 
*. .- 
V .  
, La trayectoria de la reflexión crítica marxista en Inglaterra se topa- 

r& hacia finales de los años 60 con el althuserianismo y con el auge del 
..$;,?miento posestructuralista. Esta historia interesa en la medida en que 

pcuentra viviendo en Inglaterra, en esos años, un historiador de origen 
, @ ' h a d o  Ranajit Guha Si bien Guh& en tanto mmista, no puede ig- ,h. los trabajos de E. P. Thompson, Richard Hoggart, Raymond Wi- 

de estos pensado- 
marxista- 

historia en ~awid 
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1947 Guha tiene preocupaciones similares a las del grupo que funda- 52 CS pero, al mismo tiempo, tiene que cocinar otra sopa, la suya, la 
de la descolonización de India más que la de la desimperialización de In- 
glatetra. Guha fundó su grupo de trabajo hacia 1973, y el primer volumen 
de South Asian Subaltern Studies se publicó en 1982. 

Veamos a vuelo de pájaro qué ocum'a en América Latina a fines de 
la década del 50 y la del 60. Amhica Latina, un subcontinente y no un país 
que vivía todavía en los esplendores del pasado imperio, como Inglaterra, 
pasaba también por otras circunstancias históricas. Los 50 y los 60 fueron 
los años de los pmyectos de 'modernización y desarrollo' administrados 
por Estados Unidos, donde comenzaba a concentrarse el poder imperial 
que basta la Segunda Guerra había estado particularmente en Inglaterra 
Eran los años también de la deswlonización de países africanos y asi6ti- 
ws. Estados Unidos apoyó, por cierto, ladescolonización en nombre de la 
sobm'a ,  al mismo tiempo que contribuía a crear las condiciones para la 
etapa de los diseños globales de modeniización y desmollo. Puesto que 
en América Latina la descolonización tuvo lugar, en general, unos ciento 
cincuenta años antes que la descolonización en Asia y en Aftica, y que en 
América Latina no hubo un país imperial como Inglatetra, los pmyectos 
intelectuales fueron distintos, las necesidades eran distintas. Hubo así pro- 
yectos de desarrollo y modernización que condujeron a la creación de la 
CEPAL (Comisión Económica para América Latina y el Catibe), depen- 
diente de las Naciones Unidas, bajo el liderazgo inicial del economista ar- 
gentino Raúl Presbich. 

Raúl Prebisch introdujo, en sus informes iniciales para la CEPAL, la 
distinción entre 'centros' y 'periferias' económicas, apuntando las dificul- 
tades de lapaiferiapara 'desmllarse y modernizarse' como los país cen- 
trales, industtializados, debido a la lógica del caoitalismo como estnictu- - 
ra económica. Aunaue las te& de Prebisch le deben mucho más a KPV- 

mocracia' comenzaron a desplazar los problemas planteados por la teoría 
de la dependencia. Hubo otros pmyectos intelectuales que surgieron en los 
años 60, y de alguna manera todos ellos relacionados con los diseños glo- 

ón y desarrollo y, pero también, con los efectos de la 
partir de 1959. Así, la FLACSO (Facultad Latinoa- 

ias Sociales) se creó en 1957, con el apoyo de las Na- 

de  la liberación en América Latina introdujo una brecha 
en la historia de la filosofía y en la hegemonía de la filoso- 
-pea; las teai'm del colonialismo interno explicaron 
.formación de los estados nacionales, despub de las inde- 

a o  fue otra wsa que la rearticulación del wlonialismo esta 
os de dirigenies ctiollos. En Argentina, principalmente, tam- 

bilseilseilse&6 -como en Inglaterra, pero independientemente de ella y por 
*Mades de la historia local- la renovación del marxismo. La expre- 
sirS%.de esta renovación fue la revista Pasado y Presente, fundada en Cór- 
doba en el año 1963. Por otra parte, cientffiios sociales de 35 institucio- 

'%hlamn GLACSO (Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales), 
rcsd internacional, no-gubernamental y sin fines de lucro dedi- 

@promover la  investigación, la discusión y la difusión académica en 
--pos de Iss ciencias sociales. 

~s tados  Unidos, entre 1950 y 1970, la historia inielectual que nos 
&&kahquf es bastante distinta a la de Inglaterra y la de Amética Latina. 
lt&r&rnos otra vez que estoy comparando dos países imperiales con un 
w-tidntinente.. . si se puede decir, imperializado. Ustedes sacarán las 
cW&&ihdas de a t a  comoaración. Estos años son. en Estados Unidos. 
&&*a~os & su ascenso a la hegemonía del sistema-mundo moder- 
-&la terminología de Walletstcin y Anighi) y del mundo modcr- . . .  

(empleandodola terminologia de ~ui&o,-Dussel y Migmlo). 
aquí recordar dos ttayectonas en los proyectos intelectuales 

m n  durante esos años. Por un lado, los estudios de área que 
dos funciones: suplantaron el 'orientalismo' que había predo- 

te la etapa de la egemonía económica inglesa e intelectual 
.entre 1789 y 1945, y desplazaron las humanidades (que fueron 
el 'orientalismo') y abrieron las puertas a la hegemonía de las 
sociales. Curiosamente, U S O  y CLACSO se crearon en 1957 

ectivamente. Finalmente, para completar este breve panora- 
se cre6, en Estados Unidos, la LASA (Laíin American Shi- 

1. Todas eiias instituciones acad6miw centradas en las 
es, recibieron el impacto de la revolución cubana; tanto 

. . Ya estaba creada, como CLACSO y LASA, que se funda- 
?. . . 

. . 
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ron izqwirda, en América Latina no creó un cen t ro3  
@dios culturales, como ocunió en Inglaterra.r 

Tampoco se dio en América Latina, en FLACSO y CLACSO, una 
confluencia de 'cieniíficos sociales' (histotiadores como Hoggart y 
lñompson, sociólogos como Stumt Hall) con m'ticos literarios y cultura- 
les (como Raymond Williams); las cosas se manifestaron de otras mane- 
ras. Los críticos literarios y culturales de orientación marxista en América 
L a h a  configuraron, en esos años, redes diferentes. Ángel Rama y Anto- 
nio Cándido formaron una comunidad de dos en el Sur, Umguay y San Pa- 
blo. Roberto Fernández Retamar se apuntaló en el Canbe y en la Casa de 
las Américas, y Antonio Cornejo Polar en Lima y en los Andes. En Esta- 
dos Unidos LASA no produjo un proyecto intelectual definido. No se me 
ocurre en este momento un proyecto cultural ni el nombre de una persona 
que liderara los estudios latinoamericanos en Estados Unidos. Hay sin du- 
da numerosos 'buenos estudios' particulares, pero no un proyecto líder o 
un intelectual lider. FLACSO, LASA y CLACSO se destacan por su tarea 
institucional y por su apoyo a la investigación. 

Este es uno de los aspestm.+l que atañe directamente aA&ca La- 
tina y por lo tanto pertinente para todo proyecto institucional de estudios 
culturales latinoamericanos- de la situación intelectual en Estados Unidos 
entre los 50 y los 70. El otro aspecto, parcialmente ligado a América La- 
h a ,  es la transformación académica como consecuencia de los movi- 
mientos sociales en reclamo de los derechos civiles, a finales de los 60, y 
los nuevos procesos inmigratorios que se acentúan durante esos años. És- 
te es el aspecto sin duda que está relacionado con América Latina, parti- 
cularmente con la emergencia de la 'cuestión latina'. 

A parO de los años 70 surgieron en Estados Unidos nuevos proyec- 
tos intelectuales-académicos que se institucionalizarón, como: women stu- 
dies, gender studies, ethnic studies, chicano-a (y más tarde latino-a) stu- 
dies, afro-american sludies, asian-ame& studies, native ameqcan stu- 
dies (ver nota 2, el artículo de Frankenberg y Mani). En este panorama hay 
claramente dos tendennas. Una organizada en tomo a asuntos de génem y 
sexualidad. La otra en tomo a asuntos de etnicidad y raza. Ahora bien, es- 
ta última tendencia se conecta más estrechamente con los estudios de área, 
pero de maneta conflictiva Y el confiicto surge por dos razones. Una de las 
razones es que tanto desde las disciplinas como desde los estudios de área. 
los proyectos i n t e b a l e s  emergentes son vistos como no-académicos y 
más bien políticos; se los percibe como más interesados en la política uni- 

en el conocimiento 'objetivo y desinteresado' que proveen 
académicas. La otra razón está relacionada con el conflicto 

alguna manera, inmigrante5 e intelectuales inmigran- 
un problema complejo. En primer lugar, la inmigra- 

ente por su volumen la inmigración desde América La- 
, que transformó el melting pot formado por la inmigra- 
de fines del siglo XIX en 'multiculturalismo' formado 
desde el Tercer Mundo -estábamos en la Guerra Fría en 

s y el Tercer Mundo 'existía'. Los estudios de área wmen- 
m a complicarse puesto que, por un lado, parte del 'objeto que debería 

estaba de pronto acá'. El T e m ~  Mundo invadía el Primer Mun- 
&. Y en esa invasión venían también intelectuales aue comenzaron a in- 

en la academia norteamericana En parte, Arif ~ir1ik tiene razón al 
*ar 1:s esiudios postcoloniaies con ia inmigración, desde el Tercer 
b u  -o en parte, puesto &la reflexión críti- 

comenzó en otros ti 

En Estados Unidos los estudios culturales son de 'importación' tar- 
a Importaci6n puesto que cuando se realiza en 1983 la conferencia en 
rbana, nlinois, aganizada por Larry Grossberg y Cruy Nelson, han pa- h .  

te años desde la emergencia de los estudios culturales en In- 
en Estados Unidos ha corrido mucha agua debajo de los moli- 

'os de área, los estudios de género, sexualidad, etnicidad 
ación dada por Grossberg y Nelson retomaba la articula- 

mismo y estudios culturales que se había dado en Inglaterra. 
ores de la conferencia y editores del libro Marxism and the 
of Culrure, veían el marxismo en el centro de una tendencia 

en las ciencias sociales y las humanidades que atravesaba todo 
.de las prhticas culturales6. Los editores del volumen sugerían 

smo estaba en una posición ideal para tomar el liderazgo en 
8 w,., 
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la articulación de las ciencias sociales y las humanidades debido a que el 
marxismo: 

[. . .] has long bcen at least impicitiy involved in bteaking down the baniers 
between these domains, making each of neccssity of siíe of interpretative 
activicy by politicizing inteqretative and cultural practices, by looking al 
the economic determinations of cultural pmiuction, by radically historici- 
zing our undestanding of signifying practices from political discourw, 
fmm beliefs to social prschces fmm the discourses of psychology to the 
dismurse of economics and, of murse, by mntinwng to revise and enlrnge 
ihe body of theoty with mnltidiscipli impli~ah0n~ m k i w l ) .  

El tono y el regisim de esta cita es notablemente posmodernista y. 
paralelamente, despegada tanto de la historia misma de la Guerra Fría, en 
Estados Unidos como de la genealogía de cambios académicos -discipli- 
narios en el ámbito de la etnicidad, la raza, el génem y la sexualidad. P e  
m. sobre todo. de la cuestión etnwracial. Para wner esta cuestión en Da- 
labras del Fdósofo jamaiquino Lewis Gordon, 

nes, sobre todo en Inglaterra, Francia y Alernaniaque produjemn la segun- 
da modernidad (la revolución industrial, la revolución francesa y la filo- 

qncmia ~ ~ n c a  es --- 
p m  eso, por la cuestión colonial misma, las A 

=huelen a raza. No es que la cuestión de la clase no sea importante 
que esto quiere decir es, simplemente, que el nudo histórico de las 

las Américas, la colonización no es pase central de la historia de Europa, 
pem la revolución indushial sí lo es. 

la formación del Grupo Surasiático de Estudios Subalternos, en Essex. 
Ahora bien, al transponer los estudios subalternos en Estados Unidos, 
como lo hace Beverley (entre varios), sin hacerse cargo de la compleji- 
dad histórica de las genealogías de pensamiento y de las políticas insti- 
tucionales, el resultado en el proyecto de Beverley no es muy distinto al 

vez +m0 al+ di jo ,  un modelo del Torcer Mundo, en 
un mo &@ef Mundo. No dudo de las buenas inten 
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nes siguieron este segundo camino, pero tampoco quiero pasar por alto las 
diferencias entre las exigencias institucionales y las necesidades intelec- 
tuales. En cambio, hubo en los estudios étnico-raciales de diverso tipo, en 
Estados Unidos -como los estudios de género y sexuaiidad relacionados 
con el movimiento de reclamo de derechos civiles un arraigo y una es- 
trecha relación entre proyecto intelectual, primero, y, segundo, solución 

que asemejan estos procesos a lo que ocurri6 en Inglaterra 
mientras que la emergencia de los estudios culturaies y-SiubalféF 

Inglaterra-India, y los estudios de raza y género en Es- 
de una relación encarnada entre necesidades inte- 

los estudios culturales y 
inverso: nacieron de exigenci 

@tucionales, y luego se los trató de llenar con proyectos intelectuales;/ 
En cuanto a América Latina los omvectos encarnados son los aue he . . .  

mencionado: teoría de la dependencia, filosofía de la liberación, colonia- 
lismo interno en la década de los 6 4  como en su continuidad actual tradu- 
cida a colonialidad del poder (Quijano). transmodemidad y crítica al eu- 
roceneismo (Dussel), alternativas a la modernidad episiémica, estudios de 
género y raza (Rivera Cusicanqui, Rossana Bmagh),  geopolítica del co- 
nocimiento (Mignolo, Palermo, Walsh, Castro-Gómez, Guardiola, Lan- 
der), colonialidad del saber (Lander, Quijano, Mignolo), geopoiítica del 
conocimiento, colonialidad y migraciones (Grosfoguel), modernidades 
subalternas y dticas al globalcenirismo (Coronil, Quijano, Dussel), etc. 
Estos proyectos, ademis, están en diálogo con los proyectos en marcha en 
Estados Unidos en algunos sectores de los estudios chicanos (Sa1divar)g. 
Pero, quizá lo que más importa es que en todos estos proyectos el horizon- 
te último no es el que prometen las modernidades alternativas sino, como 
lo argumenta Escobar, el de las posibilidades de alternativas a la moder- 
nidad en el que están ya involucmdos varios movimientos sociales y tam- 
bién proyectos intelectuales concurrentes (Escobar, "Globalization, mo- 
demiiv and develooment". disertación en el seminario "Globalization and 

' Duke Universiry, 2 de ochibrc, 2001). Todos éstos fueron, y 
S intelectuales quc no tienen una cara instituciog Estudios 

ooscolomaies v estudios culturales no fueron tomados con entusiasmo en 
primera instancia por resultar ajenos al vocabulario y a la genealogía de 

lo en Bolivia las expresiones 'poscolonialismo' y 'es- 
ngresaron, pero ingresaron de una manera natural. Es- 

diiuogo con algo que ya se estaba haciendo: la crí- 
olonialismo, a la modernidad y al desmollo (Rivera 

,,-" -..l..-. -.. .I m a los nombres de Néstor 
:ühi y Jesiis ivíartín-Barbero. Ambos tienen en común la criti- ,-= 

&+dad fnrali7nrla en 1 ~ s  medios de comunicación. Ahora bien, 
ha intelectuales la exmesin 

--. - .*- -.-u.- 
otra línea de exploración de este 

Wn, que une a Barbero y Canclini con Renato Ortiz, por 
en W i l ,  y con Joaquín Brunner, en Chileg. 

para finalizar, un par de cuestiones. Una de ellas es institu- 
a intelechial epistémica institucionalmente, algunos de los 

en pie son, por ejemplo, de qué manera plantearse la 
epammento o programa universitario de estudios cultu- 

Bogotá Y de qué manera hacerlo en Estados Unidos. 
se da una distinción de hecho entre estudios cultura- 

eshidios dturales latinoamericanos, por ejemplo. Los pri- 
uparse de cualquier asunto, incluido asuntos latinoameri- 

los segundos solo pueden ocuparse de asuntos lati- 
rimeros están institucionalmente localizados en d e  

teraturaF comparadas o, al menos, siguen su modelo, y 
vestigadores y profesores que se ocupen de América 
están en general ubicados en institutos de estudios 

S y en ellos hay pocos investigadores y profesores que se 
cosa que no sea América Latina 

o fueron el objeto de es- 
e las disciplinas que los estudiaban estaban institucional- 

en el primer punto. Por otra parte, los estudios cultura- 
ca Latina no tienen por qué definirse neceshamente como 



una región recortada sobre sí misma. En cambio, desde América Latina el 
pmblema no está tanto en sí misma como su lugar en la modernidad y la 
globalización. Como ya lo muestran los trabajos de Garda Canclini, Mar- 
tín-Barbero, Renato Ortiz, Bmner, Silvia Rivera, Rosana Barragh, los 
pmyectos intelectuales que se generan y se llevan adelante en Am&ca La- 
tina tienen como objeto el mundo, la modernidad y la globalización. De lo 
contrario si los estudios culturales en América La 
América Latina serían reducidos a 

Las anteriores son algunas de las cuestiones institucionales que de- 
berán discutirse y analizarse. En cuanto a los proyectos intelectuales, no 
hay, por cierto, una relación uno a uno entre proyectos intelectuales y es- 
pacio institucional llamado 'eshdios culturales'. Algunos de los debates y 
de las inquinas que se generaron en los últimos años entre intelectuales re- 
sidentes en América Latina y latinoamericanos residentes en Estados Uni- 

vestigadores tradicionales, y sobre todo conservadoms, ese logo no tiene 

dejen ver que a su la- 
do se están adelantando proyectos intelectuales innovadores que quedan 
tapados por la disputa institucional sobre el qué y el por qué de un nom- 
bre'0. Al separar espacio institucional de proyectos cuitumles es impera& 
vo volver a) sobre la historia de AmGca Latina, desde la colonización del 
siglo XVI hasta el Flan b) cobre l m  

énca Latina en conexión 
es, con aquellos espacios marcados por la historia 

1 
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se wnvirtiemn en ciencias humanas 'duras', S 

al Plan Colombia y la deuda externa en América 
a re-articulación de la crisis, se imponen tres - -. .. 

an, que nos invaden el cuerpo? 

mduciremos tal conocimiento o comprensión 
cierto, que la perspectivadisciplinanano 

r el color, el génem, la sexualidad, la nac 
n la que se escribe y las genealogías ins 
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que nos exige la historia, la sociedad y las genealogías intelectuales en 
las que elegimos inscribirnos? C 

Estas preguntas son para mí fundamentales. La presentación de Ed- 
gardo Lander en este encuentro enfatizó el-de la e p i ~ t e é  

es, que la epistemología de la modernidad europea presupo- 
caracterizaao por su m-lancwa y por sii 

europeidad. A ello yo agregaria un sujeto que piensa y escribe en escritu- 
ra alfabética y cuyas lenguas matrices son el griego y el latín, y las len- 
guas 'modernas' del conocimis$: el inglés, el francés y el alemán. Se 

culturales no se han zafado todaha de es 
ado la inter-áisciplina, pero m> 

principios epistemológicos comunes a todas 
las disciplinas modernas. d e s p o c i a -  
les y a las humandades. 

Estos son a mi entender algunos de los problemas fundamentales a 
los que deberíamos ded i ca rneensa r  c-o olvidando. aun- 
aue a otro nivel. la necesidad - ratdezco. 

den existir fuem de las universid~ 
continuar ejerciéndose. En úitima instancia, los pmyectos intelectuales 
asociados con estudios culturales en América ~ s n ;  deberán, al menos 
durante 1 
nunci- 

El espacio institucional es importante, claro, pero subsidiario en re- 

- 
ron a partir del 11 de septiembre, creo que ponen a las claras que los pm- 
blemas no están en cómo dividimos la torta disciplinaria sino cuáles son 
los pmblemas de vida y muerte, de opresión y control estatal, de reacci6n 
y descontml privado a los que todas las dreas del saber tienen -tenemos- 
la responsabilidad ética y política de contribuir a solucionar. El 11 de sep- 
tiembre acentuó los límites del academicismo y la necesidad de produc- 

de conocimientos que contribuyan a transformar la comprensión he- 
emónica de la historia, de la colonialidad, del poder, del racismo imbri- 

cado en fantasmas de color de piel y de creencias religiosas. En fm, que 

contribuyan a comprender la cara del unevo dios, de la nueva trinidad (ca- 
pitalismo, militarismo y política), ante el cual sus defensores ofrecen sa- 
crificios humanos, wmo entre los antiguos aztecas, y sus detractores no 
dudan en responder con ceguera semejante. La lista de preguntas que aca- 
bo de enumerar fueron enunciadas antes del 11 de septiembre. Después de 
esta fecha las preguntas no han perdido su razón de ser. Al contrario, se 
han hecho, para mí, más acuciantes. 

El argumento que desarrollé hasta aquí fue escrito hacia noviembre 
del 2001. Este postscriptum lo escribo en agosto del 2002, después de ha- 
ber pasado dos semanas enseñando una de las unidades del Doctorado en 
Estudios Culturales, iniciado en la Universidad Andina Simón Bolívar de 
Quito. El título de mi seminario fue "Esplendores y miserias del pensa- 
miento crítico en América Latina". El énfasis del seminario fue en con- 
trastar los legados del pensamiento criollo/mestizo (en general conocido 
como 'latinoamericano') con el e gente pensamiento crítico indígena y 
a i h ,  tanto en Ecuador y Colombi como en el Caribe (particularmente in- 
glés y francés) donde tiene ya un T larga trayectoria desde Aimé Cesaire y 
Frantz Franon. Me precedieron en la enseñanza Catherine Walsh, quien 
inicio el seminario y Santiago Casim-Gomez". Me siguieron Fernando 
Comnil y Edganio Lander. Con estos datos quiero subrayar los dos pun- 
tos siguientes: 

1. La estructura y el desarmllo del Doctorado en Estudios Culturales en 
la Universidad Andina refuena con u 

Grossberg o García Canclini. Y segundo, porque no podría identificar- 
me con un espacio institucional (estudios culturales) que reproduce 
las estructuras de poder de las disciplinas ya establecidas, en las cua- 
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se identifica con una norma y con uno o dos proyec- 
en los que se constituyen los debates y las peleas en 

la disciplina por el control de estudiantes y de otros renirsos; 

2. Estudios culturales, en la Universidad Andina, se esta constiiuyeudo 
como un lugar instiíucional que giran en torno a ciertos legados del 
pensamiento crítico mestizo/inmigrante, incluyendo la colonialidad 
del poder (Quijano), filosofía de la liberación (Hinkelammert, Dus- 
sel), colonialismo y genero (Rossana Barragan), pensamiento indíge- 
na (Felipe Quispe, Luis Macas, Armando Muyolema, Fausto Reyna- 
ga), pensamiento afro (Aime Cesaire, Frantz Fanon, Lewis Gordon, 
Paget Henry, Juan Gm'a, etc.). Algunos de los miembros del docto- 
rado, sorprendidos en los primeros días de mi seminario, advirtieron 
que esto no tenía mucho que ver con Néstor García Canclini, Renato 
Ortiz o Jesús Martín-Barbero. En efecto, sus sospechas no eran infun- 
dadas. Una de las diferencias fundamentales es que mientras García 
Canclini, Renato Ortiz y Jesús Mart'n-Barbem enfatizan la segunda 
modernidad (de la ilustración) Anibal Quijano, Enrique Dussel. 
Frantz Hinkelammert, Rossana Barragan. Silvia Rivera Cusicanqui, 
Luis Macas, Armando Muyolema, los zapatistas, Juan García y otros 
(particularmente indígenas y afro) tienen c l m  que sus infortunios co- 
menzaron a comienzos del siglo XVI. En un país and'io como Ecua- 
dor, distinto a Argentina, Brasil y España, ¿quien puede dudar de que 
los 'estudios culturales' tendrán que tener el capitalismo mercantil y 
el racismo como ejes fundamentales de la explotaci6n del trabajo, del 
género y de la sexualidad atravesados por la colonialidad del poder, la 
cara oculta de la modernidad? 

1 "Apogeo y decadencia de la tmria tradicional. Una visión desde los inlsrstlcios". 

2 Ver tambi-in Daniel Mato, "Estudios y otras pr6cticas h t i n d c a n a s  en cultura y podef', 
Revista Venezolam de Economía y Cienciar Sociales (Cmas),  7.3, ml, 85-112. 

3 Para un panorama de laemergencia de los esWdim culfurales en lnglatma ver Dennia Dowr- 
kin, Cultuml M a r x h  in Poswar Briiain. Hisrory, fhe New LeP. aond tlic Originr of Cultu- 
ral S W s .  Dwbam: Duks University h s ,  1997. Para el contexto histórico, en Estados 
Unidas, que provocó la emergeucia de 1- women studies, ethnic S*, cb icm y, luego, 
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las condiciones para la emergencia de estudios de gtnem y de etoicidd, de sexualidad y de 
racismo. h d i o s  culturales llegaron m& tardiamcnte a Estsdos Unidos y par aras d- 
gencias que tienen que ver o& con la nlaci6n entre ñstados Unidos y Europa (Franclil y el 
poscstruciuraiismo; Inglaferm y los eshidios culturales ligados a la parucular 'wdici6n'mar- 
~ s t a  en Estados U n i h  Alemama y la segunda ola de la Escuela de Rankiwi - H a h a s ,  
*.l. 

4 Un kzro interesante r>ara ilusvar esa amumm es el del t a i w d s  Kuan-Hsine Chen. Estu- 
di6 a>" S l u d  Han y-edil6 con David Ü d c y  uno de los mejores volúmenes ruire la obra de 
Hall. S m r l  Hall. Criiird Dialogues in Culmral Smdier ( h d o n :  Routlcge. 19%). Sin cm- 
barno, ni bien nmd a Taiwáo olante6 el umbiema de la difnencia eoistémica mlnúal al - - 
am~arrm la pdctica de los estudios culiuraks im Taiwán y en el ede asiático, y ui Inpjate- 
rn y el Ailintico N& (Toieer From Ihe owtde: tovards a ncw inicmatimal lwali\m". 
Cultural SNdits. 6.3. 1 9 9 2 . m o  ramo umm<m en ncar su Dmnla revista Inler-Asui . & 

, iacuai eomew.6 con un volununirnilado "PmbknmCzhg 'Asia"' (vol. 1.1. 
2000). Por todo lo que he estado diciendo so& América Latina. no es de sommder que 
Km-Hsing, cuyo proyecto intektuai me parece estupendo, comience por p m b l e d z a r  la 
idea de 'Asia' y no la idea de 'estudios culturales'. Roblematizar Asia en el momento de la 
rrartidación de la econoda nlobal y sus cmscniencias culturales, ~oliticas, &cm. e~isté- 
mica, es un pmyccto hale~&l radical. En d o  problematii~r l a  estudios cuhurics cs 
una cuesrihi de polltica institxional. de 6 csvatgica m8s que de r& dtica. 

5 Mr el anículo de Ram6n GmsfogiEel, "Development, Modemity, andDependency Theory in 
Laün Amrica': en Nepwla Ylcwsfmm Soufh (Dwham, N.C.), 1.2,347-376. 

6 Man*m and Ihe Inferpmfafion OfCulture, edtted and with an intradueüon by Csry Nelson 
and Larry Grossbrrg. U h  UniverSity oi lllinols Ress, 1988. 

7 Ver la introducción de nema Rodríguez en Zhe Lnfin Amencan Subaltcrn SNdies Reader. 
Duiham: Dulre Unimsity Ress. 2001. 

8 Existe ya una amplia bibhogmña de un proyecL0 intelectual en el que se enUcrruzw i d t u -  
ciones e intelectuales en A*ca Latina Y Estados Unidos en tomo a cuestiones de mlonia- 
lidad y cconnmia globalizaciim, emocennism. raci~ma su. Enui wtas publicaciones hay 
que mcnciow, primcm, babsjm publicados desde finales de los 80 y principios de los 90 rn 
Anuario Mariatc~uim. dirieido m Anlbal Ouiiano v Antonio varias miblicaciones - .  . 
de E ~ q u c  ~ u r r d .  ppm~fundsmc~(almmtecl volumen 111 dcsustm volúmcm; sobre Man. 
R lUrimo M m  (18f3-18821 y lo liberación lotinoamericana (MCxico: Siel<< XXI. 1990); la 
seoeión wpccial de Commario Inte)nacional dedicado a Geopollticas del conocimiento, 
editado por Cathcnne Walsh en el 2MM -blidwb/c- 
riq-henl; el libm editado pa Edgardo Lander y publicado por CLACSO y UNESCO, La 
colonididad del sabes EumceRrima Y ciLnch s o ~ s .  Penwclivar L a t i ~ t i c a n a s .  
en el 2WO i h t m : / / w M v . c l a c ~ < ~ ~ r n l a n d ~ . h n l l ;  ei Iihm editado por Santiago 
Cámo-Oi>m~7~ La nesfrucmrorión & lar dmciar .sori&r en Adrica Mino (Bogots: hs- 
timo ñnsar, 2000). el libro editado por Walter .Mignulo, Capiralima > ~ropollaica del co- 
nocimiento: d eurucen>ri<mo y lofhqfia de la llbemri6n en el &are uYelnNolconlrm- 
porbnto (Buenos Km: Editotial del Signo. 2001); varios imponantes eabajw de SilvUl Ri- 
vera Cusicanqui nopubticadaa. Wra un resumen de ellos ver Walw D. Mimolo. "Descolo- 
nizaci6n enisfemica v €tia: la conhibución de XaviaAlb6 v Silvia ~im-Chsicanoui a la , ~~~~ ~~ ~~~~ > ~ -  ~ ~~~ 

nertrunuraci60 de I s s  cknciar roualco desde los Andes". Revista Vcwmlono de f;conomk, 
y CimcUrr Sociales, 7.3. 2WI, 85-112: el volumrn 1.3. ZDODde Ncpuula kflers,ívrn Sotuh. 
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que raogc trabajos de D w 4 ,  C&vo-<ionc~. lm&r y Quijano. Adcm6~ dc los Mículw m- 
cogida wi & co¡onididad del &r y 7 + 0 h  itn dirctplinar (ver naa 10). Fanada C* 
mnil publicó recientemare otro &u10 fundamental vara el ti00 de ~ f l w i m e s  que m2mi- 
ra esta nota al pie: Toward a Mtique of ~lobalcen&sm", e; Public Cuhrr, i2.2, %Wt 
p ffltimo, el dossier preparado for Wya Schiwy y Michael f i ~ s ,  YOmpalitics of Know- 
ledge: Knowledge and the Known", con artículos de Catherine Walsh, Osisr Guardiola- 
Rivera y l a n a  Sanjinés, en Nepantlo. Viewsfmm Sourh. 2-3.2002. 

9 Sobre este asunto ver mi "Capitalism and Owplitics of Knowledge: La& Americsn Social 
'iñought and Lati& Amwican Studies" en Rerhinkhg Ama Studis. luan Poblete, cd. Min- 
neapolis: University of Minnesota Press, ~IXI~. 

10 En Estados Unidos. por ejemplo, se han estado redilando proyectos inaovaQns en la Ame- 
ncan Philosophical Asmiation, m el sector de filosofla noratlántiea P d d o  Mendieta ha 
sido y sigue ,isod.) una dc las figuras d s  pmiifieas en ese reaor Ibr qemplo, &fin Ame- 
rica and P~srmod*rniry. o Comumpomiy Reader, 2001. cadiwdo - hdro Langc-Chu- 
nón; Teorlas sin discipluto, LofYlo<~e"ccMivno, pareoloniali&d y globaliu~ddn en Beba- 
te, coeditado con Santiago Castro-Oómu. Mexim D.F.: Poda; San Francisco, Calif.: Uni- 
versity of San Francisco, 1998: núnkingfmn the Underside of History: Enriquí I>USscI's 
Phüosor>hy ofi&7MM09 caeditado con Linda M d n  Alcoff v Eduardo Mendieta. Lanham. 

11 Por mmnes no preMstas, Casm>-Cómez no pudo participar este &a Fne rcempbmdo por 
Zandra Rdr~za  dc la Universidad delos Andes. 
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